
NOSOTROS, LA GENTE QUE VIVE EN EL PIRINEO 
 
 

MANIFESTAMOS  
 
 

Primero. – Durante cientos de años, los ganaderos  y los habitantes de estas montañas ha 
moldeado el paisaje. Valles dibujados de prados, bosques que desde tiempos inmemoriales se 
han forjado con el trabajo anónimo de nuestros antepasados. Una herencia que es el verdadero 
legado de una biodiversidad que es fruto de la cultura del pastoreo y del trabajo de los 
hombres, mujeres en las montañas.   
 
Segundo. – Que los planes de reintroducción del oso, que ya denunciamos en el primer 
manifiesto del Pirineo firmado en Vielha en ….. del 2006,  y otros grandes depredadores 
iniciados el año 1996 se han impuesto sin ninguna concertación ni respeto por la voluntad 
de los habitantes de estos valles e impulsando un proceso de reintroducción de especies que ha 
afectado gravemente las actividades de estas montañas. Olvidando en este proceso medidas 
reales y efectivas para garantizar la pervivencia de unos sectores que hoy son los grandes 
amenazados del Pirineo.  
 
Tercero. – A las puertas del siglo XXI, en la entrada del tercer milenio, los habitantes del 
Pirineo manifestamos nuestra firme convicción que queremos continuar en  unas montañas 
donde el hombre, como ha sucedido durante siglos, tenga su lugar y un proyecto de vida digno. 
No queremos extinguirnos.   
 
Cuarto. – Queremos seguir contribuyendo a la conservación de nuestras montañas pero 
queremos que la conservación sea también la conservación de nuestra forma de vida, de 
nuestra cultura y de nuestras tradiciones, porque el Pirineo sin la presencia activa de sus 
gentes, sus ganaderos, sus rebaños y su cultura camina irreversiblemente hacia la pérdida de sus 
características esenciales.   
 
Quinto. –Desde tiempos inmemoriales, donde ha habido un pastor con un rebaño ha aparecido 
el lobo o el oso. Pero hasta la aparición de la legislación ambiental moderna los ganaderos han 
sabido y han podido defender a sus animales de los ataques de los lobos y los osos. Las 
actuales normas nos dejan las manos atadas para defendernos de esos ataques y el pago de los 
daños, la única alternativa que nos plantea actualmente la Administración Pública, no puede 
constituirse en una solución definitiva. Si la actuación de la Administración Pública se limita 
simplemente a pagar los daños entonces estará contribuyendo a convertir al oso y el lobo en un 
depredador exclusivo de ganado.  Por otra parte, los daños reiterados de los osos y los lobos 
sobre el ganado, además de deshacer los rebaños y hacer inviable el trabajo de pastoreo, 
desmotiva a ganaderos. Por ello pedimos que finalicen los programas de reintroducción de 
especies de grandes depredadoras por parte del Estado Francés, con la complicidad del  
gobierno español, catalan y andorrano,  atendiendo a la incompatibilidad de estas especies 
con nuestra ganadería extensiva.  
 
Sexto- El Pirineo necesita de sus ganaderos y de sus gentes, para ello debe seguir siendo una 
montaña habitada, dinámica y capaz de conciliar la modernidad en todos sus ámbitos. Convertir 
el Pirineo en un santuario de determinadas especies animales erradicando de sus montañas los 
pastores y las actividades humanas, es  un atentado a toda una forma de cultura que tiene 
miles de años y que ha contribuido a establecer equilibrios y a garantizar la biodiversidad 
de la flora y la creación de pastizales y paisajes que hoy han permitido desarrollar una 
industria turística vital para muchos sectores económicos de estos territorios.  

 
Séptimo. –  Después de décadas de olvido, en los inicios del siglo XXI, cuando el conjunto de 
nuestras sociedades muestran interés por los procesos agroalimentarios saludables, el Pirineo 



tiene una oportunidad para la producción de alimentos de calidad, impulsando sus razas 
autóctonas, sus productos y sus conocimientos.  Sabemos cuidar nuestros bosques, recuperar 
prados, evitar la proliferación del matorral, evitar incendios y queremos seguir haciéndolo en el 
futuro para mantener nuestras montañas y nuestros pastos de altura en condiciones, y para ello 
pedimos la colaboración de las administraciones públicas.  
 
Octavo. – Hemos estado siempre comprometidos en  la conservación de la montaña, como ya 
hemos demostrado con la preservación de otras especies, una actitud  que ha acompañado 
desde siempre nuestra forma de vida, pero no queremos vivir de forma permanente en la mera 
supervivencia. Queremos un futuro para nuestros hijos en el Pirineo. Queremos seguir 
viendo los ganaderos y sus rebaños, pero no en la situación actual de abandono y 
desconsideración de las que son objeto. Queremos contribuir a mantener vivo y conservar el 
Pirineo porque por encima de todo, es el paisaje de nuestros antepasados y ahora también el 
nuestro.  
 
 
 
 
POR ELLO QUEREMOS Y PEDIMOS:  
 

1. Queremos i pedimos a las administraciones públicas que utilicen los recursos públicos 
destinados a determinados proyectos a garantizar la presencia de los ganaderos y 
de las actividades tradicionales en nuestras montañas, teniendo en cuenta los 
factores sociales y humanos que de ellos dependen.  

2. Queremos y pedimos que en el futuro los principios de la biodiversidad  sean abordados 
desde una perspectiva global de la situación en nuestras montañas, teniendo en 
cuenta los factores ambientales, sociales y económicos, para garantizar un desarrollo 
sostenible desde todas sus concepciones, y no solamente desde la perspectiva de 
especies emblemáticas.  

3. Queremos y pedimos que en lugar de grupos de trabajo especializados en “osos y lobos”  
se cree un grupo de trabajo para abordar los factores de conservación de nuestras 
montañas en su conjunto, considerando los factores de  conservación ambiental,  
económicos, profesionales y sociales. Incorporando investigadores y especialistas de 
estos ámbitos junto con  actores representativos del conjunto del territorio.  

4. Queremos y pedimos que atendiendo al fracaso social del programa LIFE, solicitamos a 
las administraciones impulsoras devolver nuestras montañas a la situación anterior al 
inicio del año 1996, evitando definitivamente los efectos negativos que actualmente 
se producen sobre nuestras economías y sobre el desarrollo sostenible de nuestros 
territorios.  

 
 
Los firmantes de este MANIFIESTO, instituciones públicas, representantes públicos, 
ganaderos, asociaciones económicas, instituciones públicas de …., elevamos ante las distintas 
autoridades de la Unión Europea, Estado, Estado Francés, Generalitat de Catalunya, Gobierno 
de Andorra, de la Unión Europea y ante todas aquellas personas e instituciones interesadas este 
MANIFIESTO.  

 
(Relación de firmantes) 
 
 
 

 
 


